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ÓRGANO OFICIAL DE FALANGE ESPAÑOLA DE LAS J. O. N. S. DE BALEARES

Año 1 Palma de Mallorca 28 de Noviembre de 1936 NÚm. 19

La Nueva España ante ei munuo
El Gobierno y el Estado auténticos de la auténtica España han 

sido ya reconocidos por Italia y Alemania. Que es lo mismo que 
decir que lo han sido por las dos colectividades más prestigiosas, 
unidas, capacitadas y potentes de la Europa de nuestra época. En el 
ambiente de los días presentes flota la casi seguridad de otro hecho: 
ai reconocimiento inmediato por parte de Portugal y el japón. "( se 
va cristalizando la probabilidad de que Austria, Hungría, Polonia y el 
Brasil hagan lo mismo. Y, asimismo, se entrevé en el horizonte la 
favorabilísima disposición de un gran número de naciones, entre 
ellas las que integran la unidad indivisible de Hispano-Améríca.

Ciñéndonos a la realidad concreta de hoy, ésta necesita de una 
reflexión detenida para que uno se pueda hacer la comprensión 
perfecta de su trascendencia. Invitamos a nuestros lectores a que nos 
Acompañen, convencidos de que de ella extraerán las mismas con­
clusiones que nosotros.

He aquí nuestra reflexión:
Italia. ¿Qué es Italia? La nación del Fascismo. La nación que en- 

9®ndró al Hombre y al Régimen del siglo. El pueblo que ha escrito 
Y S'gue escribiendo uua lección-eje y de perennidad ejemplar en las 
páginas de la Historia. Italia es el signo del Occidente. Italia es Roma: 
el humano poder creador hecho pueblo. Es el pretérito y el futuro 
Aue encadenan el presente. Es la Norma y la Ruta. Italia es la nación 
que alumbra, de buen grado o no, los caminos de Europa. Con un 
Elector grandioso que no tiene más que dos dispositivos: Voluntad e 
Hieiigencia. Italia es lo que se propone ser y hace lo que propone 
°brar porque concentra en su constitucionaliad lo único que puede 
^oldear en estos moldes a las naciones: conciencia y práctica de su 
Unidad de Destino, Pan y Justicia. Italia, en su Piazza Venecia, es el
•íe del Mundo*

Alemania. ¿Qué es Alemania? El cerebro de Europa. El pueblo 
Roe piensa por los demás. La nación que, por fruto de sus reflexiones 
Cortadísimas, traza, con Italia, surcos rectos, indeclinables a los de­
más pueblos. Cuánto.hemos dicho al intentar una definición decarac- 
ores de la nación mediterránea, podemos repetirlo y aplicarlo a 

. Cmania. Con una salvedad: que ambas son almas gemelas enca- 
lad§s eri temperamentos distintos. Son vidas iguales latiendo al com-

ritmos diferenciados. Alemania tiene tonalidades marcadas de 
tCobro e Italia de corazón.

De este pequeño análisis, extraemos una primera consecuencia:
. ba nueva España ha sido reconocida y aceptada por el sentí- 

miento y e| pensam¡enf0 Je Europa.
Este reconocimiento será asediado. No importa. La voluntad de

Imperio de Italia lo fué recien- 
mente. Y la voluntad germana de 
poseerse a sí misma, de ser la 
única rectora de sí misma, tam­
bién lo fué. Ambas, terriblemen­
te. Aufocapacidad vital italiana, 
Etiopía, Imperio; Versalles hecho 
trizas, Ejército idóneo, el Sarre y 
remilitarización del Rhin, son jalo­
nes sucesivos de la voluntad de 
hierro de ambas naciones. Y, 
además, alumbramiento de rutas 
para el que de verdad quiera re­
correr el camino de sus destinos. 
Así como lección para el que 

quiera aprenderla.
La nueva España ha sido ya 

comprendida y amada en Euro­
pa. Y lo ha sido por Alemania e 
Italia. Segunda consecuencia: el 
camino de la comprensión y del 
amor ha quedado abierto, presto 
para la circulación. Muy pronto 
caminarná por él, voluntaria u 
obligatoriamente, los pueblos to­
dos del mundo.

Tercera y última consecuencia: 
Cuando España acabe definitiva­
mente su guerra de constitución, 
podrá fundir en una sola las dos 
normas italiana y alemana con la 
norma perenne que alumbra én 
su interior. Y con este haz de 
normas podrá ser lo que fué y lo 
que tiene que ser. , ,

La nueva España tiene contraí­
da una deuda inmensa de grati­
tud hacia el III Reich y la Italia 
fascista, así como también con el 
fraterno Portugal. La meior ma­
nera de pagarla es hacerse con 
voluntad e inteligencia de ser lo 
que estas naciones son: Faro de 
Europa, puntal de Occidente e 
Imperio de todos sus valores.

Sólo nos queda por decir una 
cosa: la Falange hará que lo sea.
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Pero nuestro movimiento no estaría del todo 

entendido si se creyera que es una manera de 

pensar tan sólo; no es una manera de pensar, es 

una manera de ser. No debemos proponernos 

sólo la construcción, la arquitectura política. Te- 

nemos^ye adoptar, ante la vida entera, en cada 

uno efe nuestros actos, una actitud humana, pro­

funda y completa.

Esa actitud es el espíritu de servicio y de sacri­

ficio, el sentido ascético y militar de la vida. Así, 

pues, no imagine nadie que aquí se recluta para 

ofrecer prebendas; no imagine nadie que aquí 

nos reunimos para defender privilegios.

Yo quisiera que este micrófono qne tengo de­

lante llevara mi voz hasta los últimos rincones de 

los hogares obreros para decirles: Sí, nosotros lle­

vamos corbata. Sí, de nosotros podéis decir que 

somos señoritos. Pero traemos el espíritu de lucha 

precisamente por aquello que no nos interesa ser 

señoritos; venimos a luchar por que a muchos de 

nuestras clases se les impongan sacrificios duros y 

justos, y venimos a luchar porque un Estado tota­

litario alcance con sus bienes lo mismo a los pode­

rosos que a los humildes. Y así somos porque así 

fueron siempre los señoritos de España. Así logra­

ron alcanzar la jerarquía verdadera de señores, 

porque en fierras lejanas y en nuestra Patria misma 

supieron arrostrar la muerto y cargar con las misio­

nes duras por aquello que, precisamente como a 

tales señoritos, no les importaba nada.

Yo creo que está alzada la bandera, porque 

hay algunos que, frente a la marcha de la revolu­

ción, creen que para aunar voluntades convier 

ofrecer las soluciones más tibias; creen que se dei 

ocultar en la propaganda todo lo que pueda ocu 

tar una emoción o señalar una actitud enérgica 

extrema. IQué equivocación! A los pueblos no k 

han movido nunca más que los poetas, |y ay 

del g 
míen! 
vieroi 
espiri 
hace 
tam 
ment-

E8[ 
dolor

que no sepa levantar frente a la poesía que de 

fruye la poesía que promete!

En un movimiento poético nosotros levantan 

son 
hacer 

Es{
mos este fervoroso afán de España; nosotros nt vivir; 

sacrificaremos, nosotros renunciaremos y de no^ 

tros saldrá el triumfo, triumfo qne (¿para qué os 

voy a decir?) no vamos a lograr en las elección* 

próximas. En estas elecciones votad todo lo 

os parezca menos malo. Pero no saldrá de 8 

nuestra España, ni está ahí nuestro marco. Eso| 

agoni 
¡Ah! 1 
paño; 
capac 
loria 
moh

Ah 
equip 
dos 
preseuna atmósfetii^Mrbia, ya cansada, como de ta^

na al final una noche crapulosa. No está 8 Euro 

nuestro sitio. Vo creo, sí, que soy candidato, P*

zón^

lo soy sin fé y sin respeto. Y esto lo digo ah°r 

cuando ello puede hacer que se me retra*9k 

todos los votos. No me importa nada. Nosotros 
vamos a ir a disputar a los habituales los r^ 

desabridos de un banquete sucio. Nuestro 51 

está fuera, aunque tal vez transitemos de paso P 

el otro. Nuestro sitio está en el aire libre, bajc 

noche clara, arma al brazo, y en lo alto las a51 
lias. Que sigan los demás con sus festines. N0* 

tros, fuera, en vigilia tensa, fervorosa y segur®1 
presentimos el amanecer en la alegría de nu»^ 

entrañas.
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Reconquista y Cruzada

Dos grandes naciones
r|| Italia y Alemania 
“ ■ han reconocido como 

único Gobierno espa­
ñol a la Junta de Bur-

mo t
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gos y como único Jefe tuvieron próximas a
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del Estado al Genera­
lísimo Franco.

Desde el principio 
del glorioso Movi­
miento Nacional, estu­
vieron con nosotros 
espiritualmente; desde 
hace poco lo están 
también material­
mente.

España vive horas 
dolorosas, es verdad, 
pero está haciendo his­
toria; los pueblos sólo 
son grandes cuando 
hacen historia. 

mlat p . ,
España aparentaba 

d $ nt vivir; pero no vivía:

no^ 

é o$ 

cionl 

o 

de « 

Eso i 

fab» 

Já « 

>, P* 

ahtf 

Irai^ 

rol1*

agonizaba ¿Por qué? 
¡Ah! Porque ya los es­
pañoles no se sentían 
capaces de hacer his­
toria y defenderla co- 
^o hombres.

o

9a)0

uríi

Ahora ya podemos aún esperan muchos— 
guipáramos con las cuando solo la exis-
dos naciones que re- tencia de sus inmensas 
Presentan hoy al cora- fuerzas guerreras le 
zóny,al cerebro de han permitido a Euro- 
Europa y hasta del pa vivir en paz. 
^undo civilizado, por- 
^Ue estamos creando 
lstoria, damos a los

ac°ntecimientos trági- 
y cruentos de hoy, 

lecciones decisivas 
^ara el futuro inter­
nacional.

Síntoma más puro 
e avitalidad consiste 

eso: en crear histo- 
a- Los grandes hom- 
es.como los grandes 

tPUeb os, deciden elfu- 
d Los pueblos blan- 
con? femeninos sufren 
dicÍQ1 victimas lascon- 
los^1168 que *mP<>nen 
Os demás. y. corromper a todos los

lc unas de jos de- pueblos, subvirtiendo

seos ajenos, en servi­
dumbre-como Espa­
ña— vivieron Alema­
nia e Italia. Ambas es- 

desaparecer como na­
ciones, es decir, como 
rectoras de sus des­
tinos.

Pero cada una de 
ellas encontró al Hom­
bre, al Héroe, al Con- 
ductor que necesita- plebe burguesa, arma-
ban, enseñando el ca­
mino no solo a su Pa­
tria, sino a Europa 
entera: Mussolini y 
Hitler.

Gente resentida 
aventuraron para ellos 
un fracaso en política 
internacional, ypreci- 
amente es allí donde 
han obtenido sus éxi­
tos mas resonantes. 
Creyeron que porque 
eran militaristas de­
sencadenarían la gue­
rra,— esa guerra que

E1 Duce y el Führer 
pueden hoy ofrecerle 
un mundo en pleno 
caos no una utopia ni 
una profecía, sino una 
política realizable, una tra España, mártir glo- 

" " riosa e invencible.realidad rotunda. La 
política del siglo, con 
una era de paz para 
los pueblos europeos 
civilizados y cristia 
nos, porque ya al otro 
lado, hacia Orienie, 
termina Europa y em­
pieza la Rusia bárbara 
y Asiática. Moscú, 
quien con su propa­
ganda venenosa quiere 

a lo inferior, a lo bajo, 
a lo vil/lcontra lo su­
perior, lo espiritual, y 
lo sublime.

Italia y Alemania 
son pueblos que tie­
nen fé en sus destinos 
y tienen fé en sus con­
ductores, los cuales, 
seguidos de un peque­
ño grupo y dando el 
pecho a los tiros de la 

da con las armas inno­
bles de la incredulidad 
y el ridículo, anuncia­
ron sobre las ruinas de 
sus Patrias un mañana 
feliz. Y con ánimo re- 
’igioso y con voluntad 
dura lograron el triun­
fo, mezclando las vir­
tudes artesanas con el 
honor y la disciplina 
militares.

Gracias a ellos, quizá 
sea posible que Euro­
pa salve su civiliza­
ción.

Alemania, Italia, ya 
no estáis solas ¡Nobles 
pueblos que han sufri­
do ya los horrores so­
viéticos, como Austria, 
Hungría y Brasil, y 
otros como Portugal v 
Japón, que están deci­
didos a evitarlos a to­
do trance, están a vues­
tro lado.

Y pronto, muy pron­
to, unida, entera, vi­
brante, limpia y sana 
lo estará también nues-

Repudiamos el siste­

ma capitalista que se 

desentiende de I a s 

necesidades populas 

res, deshumaniza I a 

propiedad privada y 

aglomera a los traba­

jadores en masas in­

formes, propicias a la 

miseria y a la deses­

peración-

Nuestro sentido 
espiritual y nacio­
nal repudia tam­
bién el marxismo.
Orientaremos el ím­
petu de las clases la­
boriosas, hoy desca­
rriadas por el marxis­
mo, en el sentido de 

exigir su participación 
directa en la gran ta­
rea del Estado Na­

cional.

A1 paso de los caba­
llos del Romancero, se 
iba ensanchando Cas­
tilla, por camino de 
Reconquista y de Cru­
zada; por eso, quere­
mos que la Europa gue 
cree en una civiliza­
ción cristiana de amor, 
de trabajo y de disci­
plina, se ensanche ca­
mino de cruzada y de 
reconquista contra la 
anarquía del bolchevi­
que sin Dios y sin Pa­
tria.
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Pasan raudas las pisadas de centurias legendarias. 
De los templos, por los arcos, suenan rezos y plegarias. 
La tierra española tiembla al grito ronco de guerra... 
Es el grito de la sangre que se encuentra amordazada... 
Es el grito del valiente que empuña su fiel espada...

Es el grito de la tierra.

Rompen bruscos las cadenas que ataba al pueblo español. 
Desgarran las negras nubes y vuelve a salir el sol 
que a los héroes ansiosos ilumina los semblantes. 
Pechos llenos de coraje que en las rocas abren brecha. 
Corazones que palpitan al calor de cinco flechas, 

corazones arrogantes.

Y avanzan masas de jóvenes rompiendo los tristes sinos. 
Avanzan por las praderas, los montes y los caminos. 
Nada detiene su ímpetu, no piensan en los fracasos. 
Siguen rectos su camino, con una tal arrogancia, 
que recuerdan a los héroes de Sagunto y de Numancia 

queriendo seguir sus pasos.

Cerca, muy cerca, la meta que señala la victoria; 
suenan los viejos clarines, entonan cantos de gloria; 
camisas viejas que avanzan haciendo temblar el suelo. 
España, la Nueva España, resurge de su pereza, 
se humilla rodilla en tierra, levanta su faz y reza 

con la vista fija al cielo.

A! ensanchar sus pulmones, amplía sus horizontes. 
Baja a los profundos valles sobre los más altos montes 
y, al grito de ¡Arriba España!, palpita su corazón. 
Resurgen Cid y Pelayo, Agustina e Isabel, 
y entre los campos ibéricos, convertidos en vergel, 
cual magnate soberano pule su garra el león.

Wi 1*1
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La doctrina del Fascismo
Italiano

Como se desprende de los escritos y 
discursos del Duce, según la Interpreta­
ción del Partido Nacional

. ■ ’X
I

ACCIONjY DOCTRINA
Las doctrinas políticas que 

no derivan de la acción, 
aquellas doctrinas con que 
ciertos pensadores solitarios 
de todos los siglos han in­
tentado presentar un nuevo 
ordenamiento social, podrán 
ser creaciones racionales 
más o menos bien tramadas 
que estimulan uno u otro 
motive existente en la natu­
raleza humana, del cual ha­
cen piedra angular del uni­
verso; pero nunca logran 
convertirse en realidad, o, si 
acaso lo consiguen, es a 
costa de su originalidad, 
resultando transformadas y 
apartadas de su forma pri­
mitiva. La realidad del hom­
bre, y con esto decimos la 
historia, se va creando se­
gún la multiplicidad de los 
motivos que constituyen la 
vida humana; y fundar una 
doctrina o un programa so­
bre un solo motivo, aunque 
figure éste entre los verda­
deramente esenciales, signi­
fica o no llegar a hacer pre­
sa en ella o exponerse a 
sus inevitables reacciones. 
La creación política es, en 
substancia, el resultado de 
un equilibrio que se deter­
mina entre ía voluntad in­
novadora y la completa rea­
lidad social. Nuestro tem­
peramento nos lleva a 
valorar el aspecto concre­
to de los problemas, no 
sus sublimaciones ideoló­
gicas o místicas; por esto 
recobramos fácilmente el 
equilibrio. (*)

en este equilibrio reside 
ía causa principal del rápi­
do y victorioso avance de la 
Revolución fascista.

f) Las citas, eu tanto 
no conste otra cosa, se re­
fieren a SCRIIT1 E DIS­
CO RSI, de Benito Mu- 
ssolini.

En el fascismo, la acción 
ha precedido a la doctrina. 
Ya en 1914, su fundador 
había reivindicado para sí 
plena libertad de creación 
histórica. Nosotros no so­
mos, no queremos ser mo­
mias perennemente in­
móviles, con la cara vuel­
ta a un mismo horizonte, 
ni encerrarnos en las es­
trechas tapias de la be- 
quinería subversiva, don­
de se mascullen mecáni­
camente las fórmulas co­
rrespondientes a las pre­
ces de las religiones pro­
fesadas; sino que somos 
hombres, y hombres vivos 
quequeremos rendirnues- 
tro tributo, aunque mo­
desto, a la creación de la 
historia.

La fundación de los fas- 
cios, no coincide, en verdad, 
con la fijación de un pro­
grama doctrinal cerrado, en 
forma apodíctica y dogmáti­
ca, sino que fué, por el con­
trario, afirmación de princi­
pios humanos de incompa­
rable alcance histórico. El 
fascismo no se amamantó 
de una doctrina previa­
mente elaborada; nació 
de una necesidad de ac­
ción, y fué acción; y no fué 
partido, sino que, en sus 
dos primeros años, fué 
antipartido y movimiento. 
El nombre que di a la or­
ganización, ya fijaba los 
caracteres. Y, sin embar­
go, quien relea, en los in­
trincados folios de la épo­
ca, las actas de la asam­
blea constitutiva de los 
fascios italianos de com­
bate, no encontrará una 
doctrina, sino una serie de 
puntos, de provisiones, de 
avisos, que aligerados de 
la inevitable ganga de las 
circunstancias, habían de 
desenvolverse, algunos 
•Bes después, en una se­

rie de posiciones doctri­
nales que harían del fas­
cismo una doctrina políti­
ca autónoma, en frente 
de todas las otras pasa­
das y contemporáneos.

En verdad, ningún movi­
miento se ha desarrollado 
jamás de un modo tan con­
secuente y firme, como se 
ha desarrollado la acción 
del fascismo. Desde ln lucha 
por la intervención de la 
Gran Guerra hasta hoy mis­
mo, no ha cesado de avan­
zar en la conquista de su 
contenido. Pero este conte­
nido existe ya en sus oríge­
nes. Los años que prece­
dieron a la marcha sobre 
Roma, fueron años, du­
rante los cuales las nece­
sidades de la acción no 
permitían investigaciones 
ni elaboraciones doctri­
nales acabadas. Luchába­
se en villas y ciudades; 
se discutía, pero-lo que 
es más sagrado e Impor­
tante—se moría; se sabía 
morir. La doctrina—pul­
cra y acabada, con divi­
sión de capítulos y apar­
tados y aditamientos de 
elucubraciones eruditas— 
podía faltar; pero había 
algo más decisivo para 
sustituirla: era la fe. Y to­
davía, quien quiera tacer 
memoria entre la multitud 
de libros, artículos, votos 
de los congresos, discur­
sos de tonos los más va­
riados, si sabe indagar y 
discernir, descubrirá que 
los fundamentos de la 
doctrina fueron echados 
entre el fregar de la pe 
lea. Y precisamente en 
aquellos años, en que se 
arma el pensamiento fas­
cista, se afina, a la vez, y 
marcha hacia una organi­
zación propía. Vlóse así 
realizada la fórmula ve­
raz de un flleiófo nuestra,

J. B. Vico, según la cual el 
criterio de tener ciencia 
de una cosacos llevarla a 
efecto.

La revolución fascista, ol 
volver de contados años, ha 
investido de su soplo ani­
mador toda la vida italiana. 
De las formas concretas de 
tal realidad, se desprende 
clara, orgánica, potente, la 
doctrina fascista como una 
de las más altas y definiti­
vas conquistas del espíritu 
humano. El .fascismo está 
hoy netamente individua­
lizado, no sólo como ré­
gimen, sino como doctri­
na, en el sentido de que 
hoy el fascismo,^aplican­
do su crítica sobre sí mis­
mo y sobre los otros, po­
see un propio e inconfun­
dible punto de vista, de 
referencia—y, por tanto, 
de dirección—en frente de 
todos los problemas que, 
en inteiigencias^y cosas, 
inquietan a todos los pue­
blos del mundo.

Si en sus albores el fas­
cismo se ha visto falto de 
un enunciado doctrinal ca­
tegórico y perfecto, ha teni­
do en compensación, desde 
el principio, una mayor y 
fundamental unidad, que es 
lo que ha ^ado carácter a 
todo su ulterior desenvolvi­
miento. Esta unidad ha sido 
debida al hecho de que una 
substancial y clara unidad 
de contenido político se en­
cuentra en la recia persona­
lidad de Benito Mussolini, 
que, desde cuando se afir­
mó como fuerza histórica, 
en el enero 1915, con la 
creación de los fascios de 
acción revolucionaria y con 
la lucha por la intervención, 
hasta la actuación presente, 
que es la de una esforzada 
defensa de la civilidad ro­
mana, occidental, tiene 
siempre un carácter de con­
tinuidad y acrecentamiento, 
que da pié a crecer en una 
grandiosa fuerza de natura­
leza.

A los futuros historiado­
res, que mirarán con ojo 
crítico la épocajior nosotros 
vivida, incumbe, ante todo: 
el deber de examinar escru­
pulosamente y exponer •n 
forma racional, lo que no
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mundo; decir*oíro*, contempór'neos, p o ^cuadro minucioso y preciso pora todo el 
'nluición directa, observa- de fuerzas económica», de

en nuestra conc encía tendencias políticas, de mo- 
'a Perfecta identificación en tivos espirituales, si se quie- 
Mussolini de todo el patri- re; mas, en último téimino, 
rhAní* . I_____ -monio espiritual más alto de 
a nación italiana. Se afa-
narán aquellos, a buen se- 
9Uro, en la rebusca de las 
PresuPO$iciones prácticas e 
^■•ctuales que han crea- 

0 •as fuerzas puestas en 
Cimiento por la voluntad 

b® Qquél; estudiarán el am- 
'ente operado en Italia y

*1 mundo en la post—- 
®rra y cuidarán de for- 

cuU *a raz^n íntima por la 
d»0 Caos discorde, 

a desconfianza más 
6ÍP *Q ,Ur9e' b0¡0 IU 

•xf 'Un nuevo orden que se 
•I ‘6n^e dominador hacia 
ha n*r- Fácil igualmente 
n0 6 *er o* historiador me- 

adi®»trado, ofrecer un 

quien quiera observar pro­
fundamente, se encontrará 
clavado ante el portento d* 
esta peifecta identidad en­
tre un hombre y toda una 
época.

Decir que Mussolini, vás- 
tago de un tronco de secu­
lar sabiduría política, ha sa­
bido ir al encuentro de las 
masas, que de la guerra 
habían sacado un más fuer­
te anhelo hacia la vida his­
tórica y las ha educado pa­
ra una participación en el 
Estado; decir que ha sabido 
crear un nuevo Estado sos­
tenido sobre una concep­
ción genialísima de relación 
social, válida no sólo para 
la realidad italiana, sino

gue el ha creado una nueva 
conciencia humana en que 
son librados y exaltados los 
motivos más nobles que tie­
nen su vida en el corazón 
del hombre; decir, en suma, 
que Mussolini ha sabido 
crear una nueva fé en la vi­
da en el momento en que 
todos los edificios del pasa­
do parecían habían de de 
rrumbarse bajo la violencia 
del huracán: decir todo es­
to, es decir la verded, pero 
no es todo. Si el historiador 
se detuviera sólo en esta 
comprobación, le escapa­
ría, a buen seguro, la razón 
de esta identidad, que es 
indudablemente el motivo 
esencial de la época en que
vivimo.. El poblema e. mu- ma.as
Cho mandilo y b=,tasé- '-“Noluntad d. 
lo para comprenderlo oqur da de
latar esta ín ima compene-, toda la nac

tración entre Mussolini y el 
pueblo italiano observando 
lo que ocurre, por ejemplo, 
cuando dirigiéndose a las 
multitudes deja caer sobre 
ellos sus frases martillado­
ras y un entremecemiento 
inmenso responde a sus pa­
labras, como si cada frase 
evocara una verdad que 
parecía latente en cada pe­
cho, revelando algo que 
existía indistinta e incons­
ciente. Así el historiador del 

, porvenir comprenderá ple­
namente nuestra época 

i con sólo saber reconstruir 
fielmente esta perfecta co­

l munión entre Mussolini y to­
do el pueblo italiano: este 
aspecto que puede parecer 
efectivo, y no lo es, de la 
relación entre la masa y su 
Cabeza.

El verdadero motivo de 
ellos es que Mussolini es to- 

i do historia y que en su per­
sonalidad, a diferencia de 
muchas otras figuras de 
conductores de masas, no 
hoy puesto para el capri­
cho. Puede decirse que en 
él vive concentrado y acele­
rado el ritmo mismo que re­
corre la vida del pueblo ita­
liano, y $u poderoso esfuer­
zo es el de imponer su mar­
cha al curso de la historia

I octual. La vida de este pue­
blo en el pasado, en el pre­
sente, en el futuro, revive 
en él en sus momentos más 
típicos y creadores: revive 
en él la amplia y potente 
voluntad de organización 
civil de Roma antigua, revi­
ve la noble y activa piedad 
humana del Cristianismo y 
el cloro sentido del orden 
del Catolicismo; revive aque­
lla hábil capacidad política 
que domina y esclarece la 
completa y tumultuosa vida 
del Renacimiento; revive to­
do aquel noble patriotismo 
y pensamiento y de sentir 
sobre que descansa el Ri-
sorgimiento italiano; revive 
el esfuerzo de los creadores 
de la economía moderna; 
pero, por encima de todo, 
revive en el anhelo délas 

trabajadoras hacia 
ás elevadas de ví­
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tesco movimiento que te 
va imponiendo. Y cuando 
gente de mala fé acarició 
lo pérfida idea de separara 
Musíolini del Fascismo, fué 
éste su requirimiento; Ya 
que la ocasión es propi­
cia, me place deciros a 
vosotras, mujeres fascib 
tas de Italia, que la ten* 
tativa de separar a Mus- 
solini del Fascismo o al 
Fascismo de Mussolini, es 

i la tentativa más inútil, 
más grotesca; más ridícu- 
a, que pueda ser pensa- 
da( Yo no soy tan orgullso 
para decir que el que os 
habla es el Fascismo cons­
tituyendo una identidad 
solo; pero cuatro años de 
historia han demostrado

grabar los propios trazos 
sobre la tabla broncínea de 
la historia. Por esto Mussoli­
ni es todo el pueblo italiano 
en su fuerza genuino y en 
la voluntad de potencia, y 
su palabra es palabra que 
todos entienden, y más fá­
cil y claramente el pueblo 
que conserva puros y crista­
linas las virtudes de la estir­
pe milenaria.

। -j . . Y® luminosamente quee, °í. *ínan0 5,en,ek q.ue | pl® ,d®a' de .s“ "«««"a Muisolmi y e, Fascijmo son 
í I . estructura mrhtar, de su do, a,pectos de ,0 miinl,

cera la ley de nuestra exis- necesario sindicalismo, de io,„.j .i ,, , ... naruraiera: son dos cuer-tencia de pueblo que en el su urdimbre po itica. El
se reconoce ¡recogida, per-' fascismo es un fenómeno 
feccionada y enaltecida por i " ‘ "
uno señal divina. Presente 
está ello, asimismo, en el 
espíritu de Mussolini: La fé 
en el fascismo, mi fé, es 
algo que va más allá del 
simple partido, de la sim-

religioso de vastas pro-
porciones históricas, es el 
producto de una raza. 
Nada se puede contra el 
Fascismo; ni aún los mis- ¡ 
mos fascistas nada po­
drían contra este gigan-

po$ y un alma o dos al 
mas y un cuerpo.

(Continuará)

La Filadora
Los almacenes mejor surtidos 

en artículos para invierno

♦ ♦*

PRECIO FIJO

65, San Miguel, 67 Palma de Mallorca

J

Para QUEMADURAS empléase c o d

éxito el

LINIMENTO TOMAS

Calma el dolor instantáneamente
Favorece la trasudación cutánea

De venta en todas las farmacias y en la del autor: 

Llucbmayor (Baleares)
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m0 « 6 acluí un triunfo'mái de nuestras fuerzas, prueba palpable de que so- 
•lal^0 ^'a má* dueños de los mares. El navio «Ciudadela», apresado por 
n¡ilQOr*O,° crucoro «Canarias», con cargamsnto de víveres y personal comu- 
< ' 61 custodiado por nuestras fuerzas en el'j puerto de Sóller. ‘
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El Fracaso de la
Escuadra roja

Uno de los hechos que caracterizan 
más intensamente la esteril'dad y la 
impotencia de los esfuerzos morxis- 
tas, es el fracaso tremendo de la es 
cuadra roja. Más del setenta por 
ciento de los buques de la flota na­
cional de guerra se hallan a su ser­
vicio, y, sin embargo, no sólo han 
sido casi nulos sus esfuerzos y coope­
ración, sino que en realidad se ha­
llan en franca fuga por la amenaza 
de la pequeña parte de la flota, que 
con un heroico sentiao del deber y 
del amor a la Patria, sirve a la causa 
nacional.

La sublevación inesperada de las 
tripulaciones contra sus jefes hizo 

El submarino B-ó, herido de muerte por los disparos de los buques leales, se 
hunde en el Cantábrico, mientras sus tripulantes, traidores a la Patria, nadan 

en espera de un socorro que no ha de llegarles

ogua, como ocurrió en Cartagena, 
los barcos piratas, s i n técnicos ni 
conductores, solo eran una flota sin 
eficacia y sin alma, cuya intervención 
iba a ser nula o ridicula en la gue­
rra.

Abandonaron pronto el Estrecho, 
dejando paso franco a la Península 
al Ejército de Africa. Y cuando poste­
riormente se aumentó la proporción 
numérica de la flota nacional con el 
acorazado «España», que estaba re­
parando en el diquede El Ferrol, y 
el destructor «Velasco», que se colo­
có noblemente al servicio déla Pa­
tria, abandóne toda idea combativa 
para refugiarse cobardemente en 
los puertos rojos.. La incorporación 
final a nuestra flota del crucero «Ca­
narias», de 10.000 toneladas, moder­
na y flamante unidad dotada de los 
más eficaces adelantos, terminó de 
quitar toda esperanza a la flota roja, 

posible que el marxismo y la F. A. I. 
dispusiesen, desde los primeros dios 
del movimiento, de casi toda la flota, 
mientras el Gobierno de Burgos no 
podía contar en aquellos Oío s  ni con 
un so*o barco. Sin embargo, en cuan­
do la causa naciona1 dispuso de al­
gunos hidroov.ones y pudo poner en 
servicio al crucero «Almirante Cerve- 
ra», la desmoralización más absurda 
cundió entre los buques piratas, que 
ya no pensaron más que en ir de un 
puerto a otro huyendo de la perse­
cución posible del navio nacional.

Pasados por las armas la mayoría 
o totalidad de la oficialidad de los 
buques, o arrojados en racimos al 

que aún ha de pasar por e! sobre­
salto de ver pronto en servicio al

El submarino B 6 en el momento de entablar combate con el destructor" 
«Velasco», adicto a la causa nacional, y con las dos lanchas pesqueras 

artilladas

crucero «Baleares», gemelo del «Ca­
narias», que estos días está reali­
zando sus últimas pruebas.

Pero al mismo tiempo que la des­
moralización cunde y se agiganta en 
la escuadra revolucionaria, nuestros- 
buques, que la persiguen sm cesar, 
la han cau’odo ya importantes bajas. 
Las más considerables han sido la 
del destructor «Almirante Ferrandiz»,, 
hundido par el «Canarias» cerca del 
Estrecho, después de un combate- 
que duró unos minutos y que sirvió- 
para demostrar la eficacia combati­
va de los buques nacionales, y, lo» 
del submarino «B-6», hundido cerca- 
de Santander, por el destructor «Ve- 
lasco», auxiliado por dos barcas- 
pesqueras artilladas.

Aparte estas dos bajas definitivas^ 
hay que señalar la baja relativa deh 
acorazado «Jaime I», que tiene inu­
tilizadas dos de sus cuatro to 
rres y que está, por tanto, falto en­
absoluto de eficacia. Tampoco pue­
den contar ya los rojos con el des­
tructor «Alsedo», que sufre importan­
tes y casi irreparables averías y que 
se encuentra refugiado por tal Imo, 
tivo, desde hoce más ae dos mesesr 
en el arsenal de Cartagena.

El «Gravina», averiado por las dis­
paros* del «Almirante Cervera», en 
un encuentro que sostuvieron cerca 
de Gibraltar, está refugiado en Ca- 
sablanca y prácticamente no pueden 
los rojos contar con él. Su coman­
dante y el primer oficial, que ser- 
vían\por la fuerza a los marineros 
amotinados, rabandon- on el barco 
cuando se hallaron en Casablanca.

La defección de los buques que- 
hoy sirven la siniestra causa de Ios- 
rojos fué posible por la traición de 
algunos elementos auxiliares del' 
Ministerio, entre los que destaca en-
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La última y trágica pirueta del submarino traidor

Drimer término u n escribiente d e 
oficinas llamado Matz, a quien el bo- 
ticario'Giral hizo ministro de Marina 
en el Gabinete de breve pero funes­
ta existencia que presidió.

Desde que se tuvo noticia del alza- 
■'miento nacional y se supuso que la 
Armadajestaba'dispuesta a sumarse 

a él, G’ral que regentaba entonces 
el Ministerio, dispuso que todas las 
comunicaciones que salieran del mis­
mo estuvieran inteivenidas por el 
traidor Matz, y al propio tiempo or­
denó que a todos los elementos que 
formaban el Estado Mayor de la Ar­
mada se les prohibiese la entrada al 

edificio. De este modo/ Matz pudo 
ponerse tranquilamente en comuni­
cación con los radiotelegrafistas de 
los buques, casi todos ellos rojos, y 
transmitir a las tripulaciones la orden 
del Gobierno de Madrid disponiendo 
que asesinasen a sus oficiales y en­
cargasen a las clases del mando.

Una revista de la ex capital, «Es­
tampa», ha referido en un reportaje 
la conversación que este siniestro 
Matz sostuvo con el radiotelegrafista 
del «Churruca».

«—En este momento—le decía el 
rojo—no podemos sublevarnos, por­
que transportamos a Cádiz fuerzas 
del Tercio y Regulares, y si intentáse­
mos algo nos achicharrarían.

—Me hago cargo — replicaba el 
traidor—, pero de todos modos inte­
resa obrar con rapidez. El G bierno 
lo exige.

Bien; enterado. En cuanto desem­
barquen las tropas de Marruecos 
pondremos manos en la obra.

Salud. Mucha suerte. Hasta des­
pués. .

De este modo maquinaba la trai­
ción, en la sombra, el asesinato de 
un escogido grupo de oficiales de 
Marina por el solo delito de acudir 
prestamente, con un heroico sentido 
ael deber, a la llamada de la Patria.

Estatuas mutiladas. Imágenes destruíaos. Constantemente se nos presentan ante nuestra vista espectáculos qu- 
^ejan en nosotros la penosa impresión q e produce siempre el sobarque han sido destruidas verdaderas joyas 

del tesoro artístico español
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Un camarada más

Sancho Dávila

nosotros
Iransplantamos a nuestras columnas un reportaje intere­

santísimo del fraternal colega diario «K E.», de Sevilla. En él, 
el camarada Sancho Dávila, Jefe Territorial de Andalucía, re­
lata la odisea de sus días dolorosos de Madrid y de huida del 
infierno rojo. Sancho Dávila es una de las figuras más rele­
vantes y ejemplares de la Falange. «.Vieja guardia», luchador 
indomable en los tiempos heroicos, ofreció sus mejores afa­
nes y energías al servicio de ella y de España. Su vida también 
la ofreció cuantas veces estos servicios lo demandaban, no ha­
biéndole otorgado Dios el honor de la guardia impasible en los 
luceros.

Sancho Dávila es uno de los mejores camaradas entre los 
mejores que la guerra de liberación de España nos ha dejado 
con vida. Está en plena juventud. El porvenir de la Falange le 
destina grandes futuros sacrificios. Estamos seguros que los 
hará con la misma voluntad y capacidad que siempre ha sido 
su norma.

Falange Española de Baleares, por medio de estas lineas, te 
envía, camarada Sancho Dávila, sus mejores saludos nacio- 
walsindicalistas.

Sancho Dávila, ha vuelfo. Por su re­
torno, la Falange, que un día temió 
por su vida, lanzó al aire las campa­
nas de su alegría. No hace mucho le 
veíamos partir en plena gloria de la 
persecución, cruzado ya el cielo de 
España con nubarrones negros de 
tragedia.

Sabíamos muy bien cuanto valía y 
cómo era, y por eso sentíamos aún 
más su ausencia. Porque nuestro Jefe 
Territorial es ante todo un camarada 
más. Sencillo y cariñoso supo infundir 
ánimo a los perseguidos y consuelo a 
los que caían en la lucha por España, 
mientras muchos creían que la revo­
lución había sido venada con una 
ley de yunteros y la suspensión de 
«El Socialista».

Aún no hace un año, dos falangis­
tas, niños casi, regaban con su san­
gre ¡oven las calles de Sevilla. El uno, 
Eduardo Rivas, moría en el ac*o; el 
otro, Jerónimo Pérez de la Rosa, vi­
vió algunas horas y con su cuerpo 
atrave*ado a balazos por los asesi­
nos marxistas. tan sólo tuvo fuerza 
para mostrar deseos de ver a nues­
tro Jefe. Y su deseo se vió satisfecho: 
Sancho Dávila le acompañó en sus 
últimas horas y recogió, con su pos­
trer aliento, el ARRIBA ESPAÑA que 
salía de unos labios yertos ya por el 
frío de la muerte. En esta escuela de 
dolor se formó Sancho Dávila y así 
llegó a saber lo que era el sacrificio 
en la Falange. Y se dió por entero a 
su afán agridulce. Y sacrificó bienes­
tar y amistades. Y hasta la alegría de 
un hogar reciente por la causa sa­
grada de España.

Ahora Sancho Dávila vuelve a reir 
entre nosotros. Y lejos, muy lejos, 
quedan los horas amargas de la pri­
sión, los momenlos de tragedia vivi­
dos que se van perdiendo en olvido 
ante las alegrías de un triunfo próxi­
mo.

A pesar de sus ocupaciones nos 
dedica unos minutos para referirnos 
en el estilo ‘sencillo en él habitual, 
esas incidencias, a las que él no da 
importancia alguna.

La Cárcel también es un 
acto de servicio

—Salí de Sevilla— s dice—en lo» 
primeros días del mes de Marzo. E1* 
el horizonte de Espoñ j se desenca­
denaba ya la persecuc ón contra 1° 
Falange. Apenas llegado a Madrid, 
fueron detenidos el Jef* Nacional y 
casi todos los miemb os de la Junto 
Política. A primero de Junio fui dete-
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nido yo. Cuando trasladaron a Ali­
cante o nuestro Jefe, me trasladaron 
a mí a Vitoria, a media noche y cus­
todiado por celosos guardianes dis­
puestos a aplicarme la ley de fuga 
apenas hiciese el primer intento por 
recobrar la libertad. Días antes de 
estallar el movimiento me trajeron de 
nuevo a Madrid, como siempre con­
ducido por guardias de Asalto, guia­
dos, como de costumbre, por el más 
«piadoso» de los deseos. Ya en la 
^árcel Modela me trasladaron a una 
galería donde se encontraban^ entre 
otros, nuestros camaradas Fernández 
Cuesta, Ruiz de Alda y Fernando 
Primo de Rivera. Cuando se rindió el 
cuartel de la Montaña se puede de­
cir que entramos en capilla. Un día 
quisieron lincharnos los presos comu­
nes; pero la valentía de unos dignos 
oficiales de Prisiones frustra «heroi­
ca» hazaña de aquellos asesinos. Al 
otro día las milicias rojas, en c^ena 
fiebre de triunfo, se llevaron a los ofi­
ciales que nos habían defendido y 

fusilaron en el acto. Nuestro cal­
vario continuó. Unas veces nos saca­
do como si nos fueran a fusilar, 
°lras disparaban en la estrecha gale- 
r¡a en que nos hallábamos; siempre 
COn el criminal propósito de hacernos 
Ver lo cerca que estábamos de la 
muerte. Claro está que ya Nosotros 
•dábamos acostumbrados y no le 

Qbamos la menor importancia.

Cárcel Modelo asaltada
*■0$ que nos encontrábamos en la 

Quería teníamos permiso para bajar 
PQtio, en el que se encontraban 

1 jefes y oficiales detenidos con 
dativo de Icesublevación de los fegi- 
^•entos de Madrid y Alcalá. El día

Agosto bajé yo al patio, en 
d® d°s más. A las cuatro de la 

ae* y con pretexto de un registro, 
•netfQrQH e|) |Q corcel Modelo los 

lc'a$ marxistae. Lo primero que hi- 
r°n fué poner en libertad inmedia- 

^Qiln,e ° los presos comunes, mien-
A0* a los políticos nos regalaban 

renJíqUÍdo Inflamable, para que pe- 
fuer6^17'0* akra8ad°s- ¿os momentos 
(je °n horribles. Esperábamos que 
Co fomento a otro se revolvieran 
v q | rQ no*otros aquellas turbas que 
qu**00 a 9O2ar de libertad y a las 
dQ¿Ve^amos Rasar por las rejas que 
Puñon 0 *QS interiores con el 
P.A | en Q*to y dando vivas a la 
^niÁk Q* Comuni$mo. Cuando con- 
UnQ hornos este cuadro, y como a 
dt Iq^00* COnvenida, empezaron des-

ozoteas que dominaban el pa-

Llamada a Francia
Es urgente la defensa 

del mundo occidental, 
con dique y con muralla. 
Hoy amenaza ol Occi­
dente una nueva inva­
sión, más terrible y más 
asoladora, que las otras 
invasiones de Turcos,Tár­
taros, Arabes y Mongo­
les.

Hace falta una valla 
potente y gigantesca for­
mada con cruces y con 
espacfts. Deber de todos 
los que quieran salvar la 
civilización europea tra­
dicional, es facilitarcuan- 
to tienda a contener a 
rechazar esa invasión, y 
evitar sus estragos terri­
bles.

Más, para que ese de­
ber sea entendido, es 
preciso que las frentes se 
limpien de los prejuicios 
partidistas y los corazo­
nes de la pasión de los 
nacionalismos rencoro­
sos. <

Italia y Alemania lo 
han entendido así, olvi­
dando viejas querellas y 

'haciendo desaparecer 
todos los obstáculos. Mu­
chas otras naciones lo 
han entendido así tam­

bién. Inglaterra lo va en­
tiendo. Sólo a la Francia 
oficial le será difícil com­
prender. Pero no toda 
Francia obedece a la Si­
nagoga, a la Logia y al 

I Komintern. Hay también 
1 una Francia de madurez, 
arrepentida, de regreso 
del error, y otra juvenil, 
entusiasta y ard ie n te, 
que cooperarán a la de­
fensa de todo lo occiden­
tal.

La amistad fuerte y 
sincera de ■ sus vecinas, 
Alemania e Italia, serán 
para ella de más prove­
cho que la incierta y fu­
nesta de Moscou, no tan 
sólo porque facilitarán su 
salvación interior, sino la 
salvación de todo el 
mundo civilizado.

¡Hermana latino! ¡Her- 
mona en civilización! Es­
cucha la voz de los que 
quieren tu bien. ¡Oyénos! 
La Democracia, los Dere­
chos del Hombre, todo 
eso es lo que estamos 
nosotros sufriendo. ¿No 
os habéis dado cuenta 
de que la Rusia soviética 
quiere apoyarse sobre 
vuestro Ejército poderoso

tio y desde las puertas que a él da­
ban, a disparar contra nosotros con 
fuego de ametralladora. Instintiva­
mente nos arrojamos al suelo, cre­
yendo había llegado el momento fi­
nal. Yo tuve el honor de cubrir con 
mi cuerpo al heroico general Nava­
rro, que por su historia y por su edad 
merecía los restos más estimados 
de cuantos compartíamos con él las 
duras horas de la prisión. Cuando el 
tiroteo era más fuerte, vimos como 
las turbas asaltaban la galería, en 
donde por verdadera casualidad yo 
no me encontraba, y sacaban de ella 
a empujones a Ruiz de Alda y Fer­
nando Primo de Rivera, en unión de 
otros hombres, como Martínez de Ve- 
lasco, Albiñana y .Melquíades Alva- 
rez, que buscaron en la Cárcel la se­
guridad de que no podían gozar en 
Madrid.

Cuando cesó el tiroteo y arras­
trándonos, temiendo ser víctimas de 
una nueva agresión, corrimos a au­

y disciplinado—obra de 
un Foch o de un Petain— 
porque no tienen oficia­
lidad y sí una masa de 
esclavos hambrientos y 
degenerados? Nosotros, 
los españoles, os conoce­
mos, sabemos que no 
sois malos, sino que te­
néis uu régimen que os 
degrada y os envilece. 
Sabemos que no es el 
pueblo francés honrado 
y patriota, el que manda 
gente y armas contra no­
sotros.

¡Franceses patriotas!; 
Reaccionad con brío y 
con fé y salvaréis a vues­
tra querida Patria; si no 
lo hacéis así, el Soviet 
aniquilará vuestea poten­
cia y destruirá vuestro 
espíritu universal.

¡Franceses dignos!; no 
os sepultéis para siem­
pre en el fango mosco­
vita. Romped los atadu­
ras que os ligan al So­
viet, aún hay tiempo, y 
venid a nuestro lado, ol 
lado de los que vamos a 
exterminar al enemigo 
de Europa, al enemigo 
de la Civilización y de la 
Cristiandad. 

xiliar a los heridos, atajándoles co- 
m8 podíamos la sangre con pañue­
los o trozos de tela y consolando a 
los que ya no tenían remedio. Ocho 
muertos y unos treinta heridos fué 
el balance trágico de aquella fiesta 
roja. La cárcel quedó durante el res­
to de la tarde en el más profundo 
silencio, tan sólo roto por los gritos 
que lanzaban los últimos milicianos 
rojos que abandonaban la prisión 
con las mano* aún tintas en sangre. 
Cuondo llegó la noche vimos avan­
zar hacia nosolros un grupo de mi­
licianos dispuestos a liquidarnos. Por 
fortuna, primero discutieron. Unos se 
mostraban partidarios de que nos 
fusilasen en el acto; otros, más cari­
tativos y argumentando que entre 
nosotros podría haber algún ¡nocen­
te, decían que debía esperarse hasta 
el día siguiente, en qne se consti­
tuiría un tribunal parecido a la Che­
ca y que determinaría sobre la cul­
pabilidad de cada uno. Prevaleció 
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este segunde criterio y a ello puede 
decirse que debo la vida.

La huida
A pesar de los incidentes del día, 

yo había conservado la entereza su­
ficiente para darme cuenta perfecta 
de mi situación y pensé por primera 
vez en la fuga. Aprovechando que 
los milicianos se encontraban bas­
tante alejados de nosotros, pensé 
mezclarme entre los muertos, pero el 
peligro de que me descubrieran me 
hizo desistir de tal propósito. La pre­
sencia en el mismo sitio donde nos 
encontrábamos de un grupo de es­
tafadores «distinguidos» vino en mi 
ayuda. Estos estafadores, gente toda 
de influencia y que se encontraban 
entre los presos políticos porque así 
recibían mejor trato que entre los co­
munes, protestaron ante los rojos de 
que a ellos no se les pusiese en liber­
tad como a sus colegas los presos 
comunes. Los rojos, ante sus conti­
nuas protestas, prometieran ocuparse 
del asunto al día siguiente. Decidí en 
aquel momento mezclarme entre 
ellos y correr su misma suerte. El res­
to de la noche lo pasaron los rojos 
haciendo continuas excursiones por 
el patio y saqueando las celdas que 
cún no lo estaban. Provistos de una 
lamparilla nos visitaban para ver si 
reconocían a algún «fascista». En 
cuanto algúno era sospechoso para 
ellos se lo llevaban y en el acto lo 
asesinaban. Después nos lo traían al 
patio y allí lo dejaban ante nuestros 
ojos.

A la mañana siguiente, «los distin­
guidos» volvieron a protestar, y al 
fin, les hicieron caso. Los mandaron 
salir del patio. Con ellos íbamos un 
falangista apellidado Pereira, otro 
camarada más y yo. Nos llevaron a 
una galería y allí permanecimos un 
buen rato. Pereira tuvo la desgracia 
de que lo reconocieran los rojos y se 
lo llevaron. Oímos un ¡ARRIBA ESPA­
ÑA! y después una descarga: otro 
más que volaba hacia los luceros...

Por fin, nos dijeron que podíamos 
salir, no sin antes comparecer ante 
un tribunal de presos comunes, para 
que no pudiera escapar ningún «fas­
cista». Me encomendé a Dios, porque 
de allí creí que no pasaría. Pero los 
horrores de aquellas últimas horas 
me habrían desfigurado lo bastante 
para que me reconociesen. Y me en­
contré en la calle libre, al fin.

A Valencia, con un carnet 
de la C. N. T.

Las calles de Madrid rebosaban de 

milicianos rojos. Fusil al hombro se 
les veía vagar de un lado para otro, 
sin mucho deseo por lo visto de ir al 
frente. Busqué refugio en casa de un 
camarada que muy gustoso me lo 
otorgó, y en un lavadero me llevé es­
condido veintiún días, hasta que pude 
conseguir un carnet de la C. N. T. con 
el que me pude trasladar sin gran 
dificultad a Valencia.

Salvado
En combinación con el capitán de 

un barco, que muy gustoso se prestó 
a conducirme a lugar seguro si yo lo­
graba acercarme al buque, me lancé 
al agua en Valencia y nadando me 
aproximé a él. La maniobra resultó 
perfecta: hice como el que apurado 
pedía auxilio y momentos después 
podía considerarme definitivamente 
salvado. Y rumbo a Francia decía 
adiós a la España roja, que dejaba 
sumida en la desolación y el crimen.

Después
Después, la España azul, surgiendo 

de las ruinas. Los brazos en alto, en 
saludo imperial, augurios de una Es­
paña mejor. De Burgos, colmado de 
homenajes inmerecidos, a Sevilla, que 
me recibía con luces de triunfo y ri­
sas de victorias...

Mi mayor pena ha sido no poder 
estar entre mis camaradas desde el 
primer momento, compartiendo con 
ellos las amarguras de las primeras 
horas y el sabor de los primeros 
éxitos...

Mi mayor alegría ha sido el reci­
bimiento que me tributó la Falange 
Española de Sevilla. Por mucho tiem­

La generación no es un valor cronológico. La generación 
e» un va’or histórico y moral. Los octogenarios que se incor­
poren a nuestra tarea de responsabilidad y de esfuerzo, per’ 
tenecen a nuestra generación; aquellos, en cambio, por jóve­
nes que sean, que se desentiendan del afán colectivo, serán 
excluidos de ella como se excluyen los microbios malign0* 
de un organismo sano.

JOSE ANTONIO PRIMO DE RIVERA. .

«He aqui la tarea de nuestro tiempos Devolver a los ho®’' 
bres los sabores antiguos de la norma y el pan».

J A. PRIMO DE RIVERA.

po que pase no podré olvidarlo. 
Mientras que las amarguras de las 
horas vividas se van borrando en la 
lejanía, porque nada representa ante 
el dolor y el luto de tantos españo­
les, ese día en que volví a ver el cielo 
de Sevilla, que creía no poder gozar 
más, quedará para siempre grabado 
en mi recuerdo.

El porvenir de la Falange
Espléndido veo el porvenir que 

oguarda a nuestro movimiento. Lo 
Falange y España vivirán juntas sus 
días de grandeza, co^o ¡untas llora­
ron sus días de infamias. La pujanza 
de la Falange está en los sindicatos, 
base del futuro Estado nacionalsindi- 
caliste, y en los flechas, la esperan’a 
más feliz de la España nueva.

El Ejército, que inició este glorioso 
alzamiento nacional, reconoce y re­
conocerá que nuestras fuerzos milita­
res, nuest/as heroicas Milicias forja­
das en la persecución, constituyen un 
verdadero cuerpo de Ejército, qu® 
nada tiene que envidiar.

Final
Aún nos habla nuestro Jefe Territo 

torial de otros caminos que se obren 
ante la Falange, de rutas, enmo siem 
pre, de la España imperial, que reco­
rrerá esta juventud magnifica, que 
tan alto está poniendo el nombra 
santo de la Patria. Y nos despedimo’ 
de él con el mismo apretón de mano 
y con el mismo ARRIBA ESPAÑA de 
los tiempos difíciles, de los días en 
que aún las rosas déla primaveral 
España no pensaban clavarse en lflí 

flechas de nuestro haz...
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* Los "Flechas" y su simbolismo
Jefatura de Mando Provisional de Burgos. Circular minero 5, 

11 de Septiembre 1936. «De forma oficial se determina que nues­
tras Secciones infantiles y sus integrantes recibirán el nombre de 
«Flechas». El sustantivo «balillas» es extranjero. Para lo sucesivo, 
nuestros muchachos se llamarán «Flechas», palabra evocadora 
arrancada de nuestro escudo, que simboliza agilidad, ímpetu ofen­
sivo y afán de servir a la Falange.»

Lo Junta de Mando provisional de Burgos de la Falange Española 
ha bautizado con el nombre de «flechas» a las legiones infantiles y a 
sus integrantes. Esta es una denominación escogida por su sentido 
simbólico.

Son las flechas parte del escudo de la Falange, y ésta, la infancia 
que viste camisa azul, representa también porte preciosa y encarna lo 
más veloz y la promesa de una prolongada carrera.

Flecha quiere decir ímpetu, trayectoria y destino. Y para el impulso 
por el espacio, para el vuelo hiriente de los cristales impávidos del 
aire y para el punto final donde los filos claven, el arquero ha ae cui­
dar su precisión y tener serenidad de cálculo y agudeza en los ojos 
dirigidos al porvenir que parece remoto y es inmediato. Arquero y 
arco confundidos, son la Falange, educadora, en los amores de Dios y 
de la Patria, de una generación que abre miradas nuevas a la clara 
luz de la España renacida.

Delicada tarea y misión sagrada son las de la Falange, madre de 
las legiones infantiles de los «flechas». Ella ha de guiar militarmente 
los pasos de los niños de hoy hacia la milicia; ha de guiar los pensa­
mientos que ahora brotan desordenados y vírgenes para infundihes — 
defensora de la novedad y pureza, de los cerebros que comienzan a 
encenderse a la clar.dad de la razón recién llegada—un orden aveni­
do con la riqueza de cada primitiva fruta espiritual. Y ha de situar, por 
fin, al niño frente ai espectáculo de un país rectificado para que sean 
los «Flechas», formados de tal manera, los que logren la tarea—que 
debe de ser viable para sus capacidades logradas—de devolver a la 
España sus galas y sus grandezas.

Caminad, «flechas», hacia vuestro destino. Tened alegría en la 
marcha por entre el aire de los ámbitos purificados por los vítores 
guerreros, los himnos musicales y los clamores patrióticos. Sois legí­
timas promesas venturosas ganadas para la hora próxima por el es­
fuerzo desinteresado de nuestra generosa hora actual.

Los hombres que vivimos la transformación española del presente 
traemos en nuestras espaldas el azote de una noche, de una larga 
noche de España cargada de mortales presagios. Era la noche en que 
'a Patria iba a ser desgajada de la continuidad de una historia noble 
escrita con hazañas de brazos guerreros y glorias de plumas perdura­
bles. Los hombres que presenciamos la resurrección de España traemos 
castigados los ojos por relámpagos de odios y las cabezas torturadas 
Por los momentos de una horrenda pesadilla. Pero ni el azote de una 
noche sombría, ni el alumbramiento de los fogonazos, ni el estampido 
de los asesinatos, ni los escenas de pesadillas dieron muerte a la son­
risa invencible de nuestra fé. Cuando las lágrimas por los que cayeron 
son, sobre nuestra desbordante esperanza, como la alegría del rocío 
sobre la gracia de una hoja verde y fresca, llegamos al amanecer, y 
Ql amanecer de España irrumpen, ingénuos, tiernos y prometedores, 
los «flechas» de la Falange.

Abramos paso, en el oleaje de brazos extendidos y manos abier­
tas, a las escuadras infantiles. El haz de flechas nutridas, la flechería 
roejor, camina, por caminos de paz, a la culminación de nuestra obra, 
a la poesía neta que es la maravillosa transparencia de la verdad. 
Verdad del corazón de una España viva y en ascensión para escalar 
®l cénit de su mediodía feliz.

Muestro movimiento y 

Id Polílied iníernscio- 

naí Jeí MeJiterroneo
Si alguna vez es extremadamente 

difícil enjuiciar los hechos que moti­
van la política internacional, nunca 
como ahora se presenta esta dificul­
tad para nosotros, beligerantes de 
una lucha de enorm» trascendencia 
para el juego diplomático de Europa. 
Pero si esio es verdad, también lo es 
que no podemos permanecer silen­
ciosos, ya que por beligerantes, so­
mos, al mismo tiempo, interesados.

Asistimos a la lucha de España 
contra la barbarie, a su nueva guerra 
de Independencia y a su segunda 
Reconquista para extirpar de su te­
rritorio y de sus hijos el veneno mar- 
xista que si hubiera logrado hacer 
de ella el Estado soviético número 2, 
habría trazado en el mapa europeo 
una gran diagonal de influencia en 
los restantes países continentales, sin 
hacernos ganar nada en el aspecto 
inrernacional y diplamátíco, sino sim­
plemente habiéndonos obligado en 
lo sucesivo a actuar como satélite, 
casi sin personalidad, de una poten­
cia que con el marxismo ha encon­
trado el medio más cómodo de llevar 
a la práctica un imperialismo fácil, 
es decir una política de aumento de 
poder, porque mas sencillo es con­
quistar a los pueblos—sobre todo a 
los que, como el nuestro, por el 
abandono de tanto político, no te­
nían muy cuidada su preparación- 
militar.

Presenciamos también la adquisi­
ción por España de un nuevo valor 
como factor del equilibrio mediterrá­
neo. Y es así como en las consecuen­
cias internacionales de nuestro movi­
miento podemos encuadrar de un 
lado el lugar de partida pura una 
total y definitiva aerrota del comu­
nismo en Europa al hacerse por 
nuestro Ejército imposible el puente 
ideológico y la diagonal política 
entre Madrid y Moscou, y de otro el 
renacer de nuestro perfil histórico 
latino y mediterráneo.

España, por su posición geográfica 
hubiera debido tener una política 
mediterránea concertada con este 
mar que es un factor de aproxima­
ción entre los pueblos ae sus orillas y 
eje de formación cultural e imperial 
que formó las bases de nuestra na­
cionalidad y el imperio de Aragón 
en Ñápales y en Sicilia. Cuando 
nuestro poder político decae y en el 
Méditerráneo, después de Lepante
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DUO UN DIA NUESTRO JEFE NACIONAL.

¡Le muerte! Unce creerán que la necesitamos para esti­
mulo. Otros creerán que nos va a deprimir; ni lo uno ni lo 
otro. La Muerte es un acto de servicio. Cuando muera cual­
quiera de nosotros, dadle piadosa tierra y decid e* «Herma­
no: para tu alma, la pax| para nosotros, por España, ade­
lante».

nada hacemos ni valemos nada por 
abandonarlas direcfrices que Isa­
bel de Castilla marcara en su testa­
mente, cuando en un descenso uni­
forme tantos años de política estéril 
han pasado por nuestro pais y se 
tiene para enfrentarse con los pro­
blemas actuales de la realidad euro­
pea el enorme impedimiento que re­
presenta la carga de un siglo XIX 
absurdo, que ni siquiera dejó desen­
volverse nuestro sentimiento nacional 
perdido en partidismos a partir de la 
terminación de la invasión napoleó­
nica, era natural e inevitable que 
nuestro valor mediterráneo se per­
diera acostumbrándonos a la inacti­
vidad política y al desempeño de un 
simple papel secundario. De aquí 
que en esta postura a la que se con­
dujo a España pudiéramos ver el 
renacer de la política mediterránea 
francesa que Carlos X inaugura en 
Argel y la tercera República consoli­
da al ver en Argelia el portillo para 
la penetración en Marruecos; vimos 
también el jalonamiento por^glate- 
rra de su ruta imperial y contempla­
mos el actual y afortunado predomi­
nio de Italia. Solo Marruecos que por 
nuestro pasado histórico había de 
ser zona de fusión cordial con el 
Islam se logra para España taponan­
do una excesiva salida de Francia al 
Mediterráneo occidental, y logramos 
retener las Baleares, tierra profunda­
mente española como los mallorqui­
nes están diariamente demostrando 
en este glorioso movimiento.

Ahora.Ja historia se repite inverti­
da. Son ya los marroquíes los que 
pasan el mar para ayudarnos en 
esta segunda Reconquista, mezclan­
do su sangre con la nuestra, y Ma­
rruecos, simple barrera, es un valor 
reciente e insospechado depósito de 
hombres compenetrados con España 
que saben pelear por ella porque en 
ella han visto una nación civilizadora 
y no un afán de dominio.

<^>

Poco nos importa lo que ocurre; no 
pasarán y Rusia no creará en Europa 
su gran diagonal política. El «statu 
quo» del mar será preservado porque 
a lo que aquí hemos emprendido nos 
ayudará en Francia su pueblo sano, 
latino y de Occidente que compren­
derá que qg el Mediterráneo—zona 
de compensación entre Oriente y 
Occidente, en balanza donde se 
sopesan ambas concepciones claras 
y directas de I a v i d a y ambas 
distintas civilizaciones— Italia fiel 
grandioso de esta balanza —nada 
tiene que hacerlo moscovita. Y una

uez más se cumplirá el trágico des­
tino del pueblo ruso, encerrado y sin 
salida al mar, que en esta ocasión 
intentó conseguir por tercera perso­
na. Allí quedarán Rusia y el marxis­
mo sin salida al Báltico, impedida por 
el auge alemán del tercer Reich; sin 
escape en el Pacífico por la vitalidad 
japonesa y anulada en el Mediterrá­
neo por el esfuerzo latino y al mismo 
tiempo oriental—tratándose del Me­
diterráneo no podía ser sino así— 
que representan la nueva Turquía de 
Mustafá Kemal, la Italia imperial de 
Mussolini, nuestra España, y la Fran­
cia que tarde o temprano seguirá 
nuestro camino, emancipándose al 
acordarse de su condición de nación 
latina que recibió su lengua y su cul­
tura de Roma. Allí permanerán cer­
cados por Europa los hielos del océa­
no glacial y el Japón, con el único 
camino en su encierro que explotar 
de abajo arriba y su terrible cortejo 
de malestar y Revolución que hicie­
ron fatal el despotismo y le tiranía 
de Stalin o del Zar.

w
«Todo en el Estadoi nada contra el Estado; nada fuera 

del Estado».

BENITO MUSSOLINI.

«Ee absurdo tratar siquiera de discutir los límites del po­
der del Estado». ♦

ARNALDO MUSSOLINI.

DEFENDEMOS
la tendencia a la nacionalización del servicio de

banca, y medianfe las corporaciones, a la de los

grandes servicios públicos.
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Los FlecLas mallorquines

La demostración deportiva llevada a cabo el 
pasado domingo en el campo del «Mallorca» por 
las Milicias Juveniles de Falange^tspañola ha 
constituido uno de los acontecimientos más reso­
nantes de estos meses de actividad grandiosa de 
todas las organizaciones de la Falange. Aunque 
un poco tarde, no queremos que no quede regis­
trada en las columnas de nuestra Revista, máxime 
teniendo en cuenta el breve espacio que la Prensa 
local le dedicó, por dificultades perfectamente 
comprendidas de espacio y material.

La organización de los «Flechas», en todos sus 
aspectos, es algo sencillamente maravilloso: por 
el número, por la calidad, por el espíritu, por la 
acción y el obrar diarios. Parece, como la reali­
dad total de nuestra Falange, un sueño, un mila­
gro, algo que no se puede explicar uno racional­
mente al examinar su evolución. Pero el acto del 
domingo colmó la maravilla.

Téngase en cuenta que no es precisamente 
nuestra norma el elogio desmedido, el elogio que 
no haya sido filtrado prev amente en las arenas de 
la crítica más racional y desapasionada. Nosotros 
acostumbramos a hablar siempre claro y tajante. 
Y extremamos esta claridad y justicia en el co­
mentario o examen de las organizaciones o actos 
de nuestra Falange. Advertido, innecesariamente, 
ésto, confesemos sinceramente nuestra admira­
ción por los «Flechas» mallorquines. Y proclame­
mos en voz alta nuestro orgullo, orgullo de la Fa- 
■ange, que es el único que cabe en nuestros 
pechos.

Es insuperable, a no ser que los mismos «Fle­
chas» se lo propongan, el ensayo gimnástico con 
que regalaron los sentidos y el espíritu del pueblo 
mallorquín. Fué aquello todo un alarde de poten­
cia, de ritmo, de unidad, de auténtico sentido es­
tético del deporte. Masa e individualidad. Número 
y clase. Unidad y variedad. Armonía y ritmo. 
Todo eso, quintaesenciado y concretado en qui­
nientos organismos juveniles, se nos ofreció y 
deslumbró los ojos en el campo de deportes del 
«Mallorca». Aquella blancura impecable, contra­
tando con el negro y el rojo agudo del haz clava­
do en el pecho, evoluciouando ritmicamente en el 
verde del campo, nos sugería la más lograda 
estampa del espíritu y la alegría de la Falange. 
Vimos el más completo ensayo gimnástico infantil 
de nuestra vida. Experimentamos inolvidablemen­
te la sensación del deporte puro, del deporte prís­
tino por excelencia. Fué en suma, un espectáculo 
insuperablemente idóneo para dar a conocer al 
pueblo el sentido pedagógico de nuestra Falange, 
la capacidad y ruta educacional de la España azul. 
Y convencimos a la gente de que las futuras gene­
raciones de españoles sólo pueden ser esas que 
vió el domingo pasado y también que únicamente 
en los «Flechas» pueden moldearse.

Felicitamos de todo corazón a la Organización 
juvenil de Falange Española y, en concreto, a sus 
Jefes, muy especialmente al Provincial, camarada 
Rosselló y al de Educación Física, camarada Quí- 
lez, organizadores infatigables del acto del domin­
go. Así, camaradas «flechas», así se hace Falange 
y así, por lo tanto, se hace España, y España 
azul, que es la diana de nuestros mejores afanes.

... ........................—"i

SALINERA

ESPAÑOLA
Industrias Agríeolas de Mallorca

s. A. 1

Propietario de lae lalinae de Cedía, 

San Pedro del Pinatar, Santa Pola

Somos compradores de Algarrobas

durante todo el afio.

Ibiza, Formentera, Alcunesa.

PAGO CONTADO

Almacén en Palma

Avda. Alejandro Roselló, 90

Teléfono, 2923 Oficina: Palacio 26

*
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¡Masía luego!
Nuestro camarada y queridísimo compañero de Redacción Manuel Ri­

cardo Lezon Novoa, se ha marchado a la Península para cumplir allí otra vez 
sus servíaos para con España y la Falange. Manuel Ricardo llegó a nuestra 
isla el 18 de Julio, en viaje de bodas. Y aquí le ha sorprendido la puesta en 
marcha del Movimiento Nacional. Su luna de miel se trocó en una sucesión 
ininterrumpida de servicios y sacrificios por España y la Falange. Combatió 
magníficamente en los dias gloriosos de guerra contra la canalla marxista 
desembarcada. Y paso después a esta Redacción, de la que ha sido un ele­
mento valiosísimo. Otros deberes le llamaron a su regóin adoptiva: Vasconia. 
Y se ha ido a cumplirlos con la misma voluntad y espíritu con que nos ha 
aleccionado aauí a nosotros. Se fué el camarada y el amigo. Pero nosotros 
siempre le tendremos presente en nuestro recuerdo. Y tenemos la seguridad 
de que tampoco hará presa en él el olvido. Buena prueba de ello es este 
articulo que recibimos uno de estos días pasados, envuelto en el sobre de 
una carta afectuosísima. Al montarlo en nuestras columnas, le renovamos la 
intensidad de nuestro recuerdo y afecto. .

Los que llegamos a 
Mallorca en busca de la 
calma apropiada pora 
pasar un feliz período de 
la luna de miel, y que a 
día siguienfe nos vimos 
sorprendidos agradable­
mente por los despere­
zos de una juventud que 
despierta, nunca podre­
mos olvidar los cuatro 
meses que aquí hemos 
pasado.

Los pobres de espíritu 
—que todavía forman le- 
legión—, creerán, sin du­
da, que la frase nunca 
podremos olvidorloscua- 
tro meses que aquí he­
mos pasado, responde o 
una estela de sufrimien­
tos y sinsabores que 
quedará trazada en 
nuestro espíritu con ca­
racteres de perennidad. 
Se equivocan. La frase 
precedente e$ sólo una 
concisa manifestación 
del entusiasmo, del cari 
noy del profundo agra 
decimiento que todos los 
que hemos llegado aquí 
con ánimo de pasar unos 
días de reposo feliz, sen­
timos y sentiremos siem­
pre por tan noble tierra 
como la mallorquína. Es 
verdad que hemos pa­
sado días de zozobra. 
Pero han sido más los 
días de satisfacción in­
mensa. Y aún los días 
trágicos de Porto-Cristo 

y Son Servera, ¿acaso no 
nos han producido, en 
medio de la natural in 
tranquilidad, la dicha 
grande de ver como, a 
muchas millas de la Pe­
nínsula madre, una pro­
vincia, que constituyeuna 
unidad geográfica per-

fectomente definida, que 
tiene caracteríscas pro­
pias, peculiar derecho 
foral, dialecto propio, 
etc., se mostraba tan re­
ciamente hispana y daba 
sublimes ejemplos de es­
pañolismo y de civiliza­
ción a los pueblos intra- 
peninsulares catalán y 
vasco? Bastaría este sólo 
detalle para que los es­
pañoles continentales 
nos sintiéramos agrade­
cidos a perpetuidad e 
indestructiblemente com­
penetrados con estos es­
pañoles isleños, si no vi­
nieran otros a colmar el 
cáliz de nuestro más eter­
no reconocimiento.

Por lo pronto, los ma­
llorquines no se han li­
mitado a unirse en cuer­
po y alma al Movimiento 
Naciona', sino que han 
hecho esfuerzos econó­
micos de tal envergadu­
ra, que hoy cuenta Ma­
llorca con un material 
bélico, especialmente 
Aviación, que es la nube 
que oscurece la artificio­
sa y circunstancial eufo­
ria de los rojos catala­
nes y levantinos. Y por 
si todo esto fuera poco, 
tanto las dignísimas Au­
toridades militares y civi­
les como los particula­
res, han tenido hacia el 
importante núcleo de pe­
ninsulares aquí confina­
dos tal género de aten­
ciones y exquisiteces, que 
los que nos habíamos 
quedado sin recursos 
económicos — que éra­
mos la inmensa mayoría 
—jamás hemos sentido 
|a falta de numerario 
gracias al desprendi-

miento, al desinterés, a 
la ccballerosidad y al 
corazón de oro de los 
incomparables habitan 
tes de esto isla sin igual.

Yo creo estar más obli­
gado que nadie a mani­
festar desde estas co­
lumnas, — para mí tan 
queridas, pues casi asulí 
a su nacimiento—, el ca­
riño que inextinguible 
mente se ha depositado 
en mi alma hacía Mallor­
ca y sus hidalgos hijos, 
pues, sin duda alguna, 
eoy el más importante 
deudor moral y material 
de cuantos se han en­
contrado en mi caso.

Estoy en medio del Me­
diterráneo. El horizonte 
es majestuoso y preñado 
de azul y lejanía. Como 
otras veces, cuando re­
gresaba de mi tierra lai­
ca a Madrid, desparra­
mando humedad de nos­
talgia sobre las pardas 
llanuras de Falencia y 
Valladolid, así se hume­
decen mis ojos a medida 
que se va volviendo di 
minuta la esmeralda del 
Mediterráneo, donde tan 
buenos camarodasyami 
gos dejo trabajando con 
entusiamo yaciertogran- 
des por la causa sagrada 
de la España azul.

Estoy en medio del Me­
diterráneo. No sé cuan­
do ni cómo cruzaré otra 
vez en sentido inverso 
este mar, buscando el 
sol tras el que iban ya en 
pos los primirivos nor- 
nandos. El puesto que me 
aguarda en la Península, 
acasa me proporcione el 
honor de morir por Es­
paña. Sea como sea, me 
despido de vosotros con 
un ¡hasta luegol, porque 
si no vuelvo a Mallorca 
me reuniré con vosotros, 
allá arriba, en los luce­
ros....

Romancero en prosa 

Je la guerra azul
Actos de servicio

Ocurrió en uno de los más viriles 
hechos que recuerda la Historia de 
¡a nueva España: en la toma del alio 
del León. Un trimotor enemigo pro­
ducía bajas muy sensibles. Resultó 
inútil el fusil, la ametralladora, el ca­
ñón antiaéreo. El avión persistía vo­
mitando metralla con siniestra pun­
tería.

No por eso los nuestros retroce­
dían. Subían, ofrecían el pecho y el 
cráneo, vencían; pero sucumbían al­
gunos.

Un inspirado por la decisión y lo 
disciplina de la Falange, pensó en 
acto de servicio que pudiera poner 
fin a su lamentable puntería. Lo dijo 
sencillamente; de la manera que 
manda Falange que se cumplan los 
actos de servicio, con serenidad y $in 
darle significación espectacular.

Pidió a sus jefes para llevarlo o 
término. Consiguió el permiso. Subió 
a un pequeño avión casi indefenso. 
Despegó. Firmó en el aire con su 
vuelo un adiós magnífico, y chocan­
do con el trimotor, cayeron los dos 
envueltos en llamas, pereciendo en 
muerte que perfectamente espera­
ba y presentía.

Entre los puntos de Falange, uno 
dice: «La muerte es un acto de servi­
cio». Y los puntoj de Falange no son 
letra muerta ni programa prostituido 
por cobardías. La muerte, en acto de 
servicio, se entrega cualquier dia sin 
apenas señalar el hecho ni meno$ 
pedir alabanzas y exclamaciones d8 
los hombues. En una formidable noto 
del Servicio de Prensa de Falange $e 
decía: «Nadie de los que mueren 
nos abandonan, y los que mueren 
siquen vigilando el destino de EspO' 
ña en la Falange eterna que formo 
en la presencia del Señor de l°5 
Ejércitos». La muerte es un relevo, e* 
más hondo y más serio relevo. Nado 
más.

Así va nuestro héroe a la mued8 
que es nueva vida vigilante, sencil10' 
mente y sin alarde, como el que vo 
a cubrir $u puesto, a cumnlir su $el" 
vicio.

Sólo los imbéciles mueren «porqu8 
si», sin motivo ni razón. Nosotros t»’ 
nemos una hermosa razón de monr: 
el dentina de España que, como todo 
gloria, es molino pesado y dolaros0 
que se mueve en vertientes de songre‘

Ni la brutalidad ni el entusio51110’ I 
La Falange es, ante la vida y la mu6'
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fe, una cosa de hombres verdaderos, 
reintegrados al concepto pleno y 
total de lo humano. Per eso en plena 
y hfal conquista, en pleno y total 
edificio, tenemos que hacer la España 
que ya es alba crecida con el yugo 
de los rigores y las flechas del impe­
lo. Con la disciplina y el entusiasmo, 
con la razón y el amor: con la vida y 
la sangre».

Bella literatura, ciertamente. Y be 
líos hechos. Que Falange sabe hacer 
antes de hablar y hace más de lo 
que escribe. «En la candidatura de la 
muerte nos han reservado todos los 
puestos», decía, entre vibraciones del 
corazón, pensando en lo que está 
wcediendo, José Antonio Primo de 
Rivera. Y así es. La sangre de Falan­
ge se ofrece con generosidad y lar­
gueza, serenamente. Sin ruido. Más 
aún. Morir en Falange no se califica 
de acto grandioso, sino como simple 
prestación de servicio. La muerte es 
un relevo. Quien muere descansa, 
pero vigila. Ahora, cuando en la no­
che veáis parpadear los luceros, 
fijaos bien. Hay en ellos almas 
haciendo guardia* El haz de flechas 
de aquí es en lo alto haz de resplan­
dores, y el yugo dulce regazo de 
Cristo donde vivirán eternamente los 

supieron morir alegre y sere­
namente, sabiendo que con su muerte 
España, la nueva España, alborea....

España es una unidad 

de destino en lo 

universal

Toda conspiración contra 

esa unidad es repulsiva. 
Todo separatismo es un 

crimen que no perdona­
remos. La Constitución 
hasta ahora vigente, en 

cuanto incitaba a las dis­
gregaciones, atentaba 

i contra la unidad de des­
tino de España.

Por eso ex«áímos su 
anulación fulminante.

AL* e jQri'KxxjKJK mi ixx a ixxxn

H \ =

i Loss aviones nacionales han arrojado so- : 
« bre Madrid proclamas de F. E. que rezan: ¡ 
í Camaradas de Madrid! Camaradas de

S primera línea!
Está próxima la hora de vuestra libera- ¡ 

Íción. El sublime y heroico sacrificio de las ' 
Falanges madrileñas toca a su fin. Atentos ; 
al hecho decisivo que se va a producir. Ca­
da uno en su puesto en el momento que 
recibáis mi orden! Enlaces permanentes des­
de mañana!

Preparados para secundar a nuestros 
audaces aviones en la noche de los grandes 

। actos de justicia. Cien mil falangistas estre­
chan cada día su círculo de fuego y de acero 

j para estrangular a vuestros verdugos Nada 
5 podrá oponerse a su impulso arrollador. El 
¡enemigo no lo impedirá. Nadie ignora que 

la Falange sabe morir! Pero también sabe ! 
matar!

Por la España una! Por la España grande! 

’ Por la España libre! Arriba España!

El Jefe Nacional de 1." linea, :

j Agustín Aznar ।
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PAÑERIA 
SASTRERIA 
CAMISERIA

ARTICULOS DE

VESTIR PARA

CARALLERO

MAZA MAYOR, 10

PALMA

Fábrica de Vidrio

de

Lamberto Juncosa
MUEBLES

Y

DECORACION

PALMA DE MALLORCA

^Abnca «a Deopaeh»

Santa Catalina S. Nicoláe, 22

TELÉFONOS:

DMpacho: 1110 » Talleree: 1311 I^ticalar: 1898

Banco Español de Crédito
Casa Central: MADRID - Alcalá, 14

Capital social .
> desembolsado . 

Fondos de Reserva . .

. Pías. 100,000,000.-
51,355,500-

70,592,954'43

Bernardo Balaguer Reos
Morillo, 57 y Caro, 58 - (Santa Catalina)

Especialidad en Garrafo­

nes, Tinajas, Jarros, Ar­

ticules del País, etc. etc.

PALMA DE MALLORCA

Sucursal de Palma • Palacio, 49 - Tel, 2514

Más de 400 Sucursales en España y Marruecos 
Corresponsales en las principales plazas 

del mundo
Abonamos los siguientes intereses: 

Cuentas Corrientes—A la vista . . 1 1/4 7e 
A 3 meses 2 1/2 70—A 6 meses 3 70—A 

un año 3 1/2 °/e

CAJA DE AHORROS
Libretas o nombre de uno o varios
titulare» 2 1/2 •/,

Departamento de Cajas fuertes de alquila

Ejecutamos por cuenta de nuestra cítentelo 
todo clase de operacio de Bolso, descuento d® 
cupones, descuento y cobro de letras, giros, crédi' 
tos de aceptación, etc., etc.

EOidonea PalMfe - Prea» y Prepageedi j
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